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E.\PLICAC10N DE LOS GRABADOS.
1 X 3 .  C u e l l o  d e  c a ñ a m a z o  e s t a m e ñ a .

(Patrón: pliego del 2 por el derecho, núm. V IH , 
íig. 39.) —

Se llevan mucho estos cuellos de ca­
ñamazo estameña con trasparente de su- 
rah de color claro, cerrados 
con un lazo correspondiente.
Se corta el modelo por la figu* 
ra  39 del pliego, teniendo cui-

cordon, borlas y  pompones de color que haga juego.

9  X 1 3 .  T r a s p a r e n t e  ó . c o r t a f r í o .

(D ibujo: pliego del 3 por el revés, 
fig. 108 á 120.)

íl

3- Calado p a ra  el cuello núm s. 1  yS.

Cada uno de los detalles del trasparente núm. 10 
puede componer por si solo un lindo modelo; lleva en 
su parte inferior una rica cenefa bordada á punto de 
cruz sin reves, terminada con un adorno de malla gui- 

pure y fleco de borlas del color del bor- 
- ; dado.

En números recientes hemos dado 
iplicaciones de esta fácil labor, copiada 

del museo de Saint-Gall, en Sui­
za, labor de la Edad Media, que 

s se ejecuta sobre fondo de tela coaJfe-’N.

1. Cuello ancho de cañamazo 
estameña. iPatron: plievc del 
2 por el derecho m ím  V ÍII, 

fig- 39.)

dado de que ambos la­
dos estén al hilo.

Los hilos para los 
calados se sacan de 
antemano, dejando un 

espacio suficiente 
entre sus diferen­
tes órdenes. Los 
calados terminan 

en los ángulos con 
una roseta hecha 
á punto de Alen- 
zon.

4 .  C a n a s t i l l a

BORDADA DE APLI­
CACIONES PARA LA 

LEÑA.

El lambre- 
quin que de­
cora la canas­
tilla es de ter-

m -

4 . C anastüla bordada de aplicaciones para la lefia.

5. Vestido con cuerpo túnica. (Patrón 
y explicación: pliego del 3 por 
el derecho, núm . J, fígs. 1 á  5.)

ciopelo con aplicaciones de ra­
so de color claro, sujetas con 
lanas y sedas de diferentes 
colores. La tapa está adorna­
da con un dibujo correspon­
diente; la canastilla lleva todo 

alrededor fleco musgo de lana,

bscaaMagg ten a

2 . Cuello núm . 1, visto por 
(letras. (Véase el núm . 3.)

cordon ó cordoncillo 
de color. Las princi­

pales figuras del 
trasparente están di­
bujadas en el pliego 
del 2 por el reves, 
figs. 108 á 120.

La cenefa núm. 9 
se borda en seda gra­
nate ó encarnada á 
punto de cruz sin re­
ves. El número 13 
muestra la ejecución 
del punto enlazado, 
estilo italiano. La ce­
nefa núm. 11 puede 
servir para el mismo 
objeto. Los cuadros 
de malla guípure que 

enriquecen la ce­
nefa núm. 10, 
pueden hacerse 
iguales ó alter-

Wi'i'ia
■ ■ ■ ■

6 Falda (Impea- 
da para el vestí' 
do núnjs. 5 y “• 9. Cenefa bordada á la  cruz sin reves, estilo italiano, para  trasparente 6 corta-frió.

8. Falda drapeada 
para los vestidos 1 y 2  

del Coflueo anterior.

7. Vestido con cuerpo túuica, visto por 
(leíante. (Patrón y explicación: püeso 

del 2  por el derecho, núm . 1, llgs. 1  á  5 .)

nados, y  del dibujo que se 
quiera.

14 Y 1 5 . P untillas
DE CROCHET Y TRENCILLA.

Ambaj sirven para adornarAyuntamiento de Madrid
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ropa de niños, y basta estudiar el grabado para com­
prender su ejecución.

i 6 Y 1 7 .  C u a d r o s  BORDADOS Á LA CRUZ.

Son muy útiles para sembrados, cenefas ó ángulos, y 
están bordados á punto de adorno y á la cruz.

18 Y  19. T raje  PARA n iiSa .

Los grabados muestran por delante y por detras este 
precioso traje de cachemir y raso del mismo color.

La falda del mim. 18 es plegada á gruesas tablas, y 
la del núm . 19 plegada sencillamente. Ambas son de 
cachemir, lo mismo que el paletot ajustado, adornado 
de pasantes de raso, y por delante y atrás de una parte 
de raso fruncida entre dos anchos bullonados dispuestos 
sobre el forro ajustado. Manga de codo terminada con 
un bullón y volante para el núm. 19, y cartera orillada 
de trencilla para el núm. 18. Volante barredero, orilla­
do de puntilla en el bajo de la falda y cuello grande 
guarnecido de un pasante.

2 1 . P a l e t o t  p a r a  jovencito  de 1 2  a  1 5  a SIds.

Lo damos más bien como modelo para que vean las 
madres lo que deben llevar sus hijos á esa edad, que 
para que lo reproduzcan, pues no todas las señoras son 
hábiles para confeccionar esta clase de prendas.

El paletot es de paño de invierno grueso, con cuello 
y  vueltas de mangas de piel ó felpa.

2 2  X 24.. M edias de c r o c h e t .

Materiales-. 100 gramos de cordoncillo de seda.
Kuestro modelo, de color moda y azul oscuro, se hace 

con cordoncillo de seda á lo largo ó en redondo, según 
la dirección que se quiera dar á la raya, y sobre un pa­
trón de media que esté bien. La plantilla se ejecuta á 
puntos dobles ó punto rizado, empezándose en seguida 
la pierna. Lo largo de las rayas lo determina el patrón, 
continuando á ambos lados la última raya de arriba 
abajo.

Los números 22 y  23 dan dos fondos diferentes, pro­
pios para este objeto; la pierna termina por arriba con 
una puntilla estrecha, que se ejecuta sobre una vuelta 
de puntos dobles y para la cual se hacen: 1 punto do* 
ble, 4- en el aire, 1 doble en el primero de los puntos 
en el aire, y  otro doble en el tercer punto de la vuelta 
de puntos dobles.

2 5 . L azo  c h o rrera  p a r a  tr aje  de te a tr o  y  sociedad .

Una larga banda de tul, orillada de una puntilla de 
C cents, de ancho, doblada por la mitad, se dispone en 
chorrera, sujeta de trecho en trecho con lazos de cinta 
estrecha de raso. En la parte superior forma una laza­
da doble, atravesada por un lazo.

Este precioso adorno lleva debajo una banda de tul 
doble para que le sirva de refuerzo.

2 6  Y  2 7 . E ncaje  g u ipu r e  hecho con  b o l illo s .

(69 holillos: dibujo picado: pliego del 2 por el dere­
cho, fig. 43.)

Este encaje, en vista del cual podrá componerse con 
facilidad el entredós correspondiente, produce un admi­
rable efecto.

El número 27, de tamaño natural, muestra con cla­
ridad su ejecución, y cómo se añaden los hilos dobles 
necesarios por medio de hebras dobladas por la mitad 
sobre doce bolillos, sujetándolas con alfileres en el cen­
tro y en ios costados de cada medallón, y anudándolas 
en el bajo, en donde se rematan sólidamente y se 
cortan.

La primera parte de la izquierda de dicho núm. 27, 
reproduce la ejecución de la labor con suma exactitud, y 
la segunda parte de la  derecha, las hebras añadidas, di­
bujadas con tono más oscuro para que se vea clara­
mente cuáles son las que ha sido preciso añadir. E l res­
to de la labor se compone del punto trenzado, con p i. 
cots y  sin ellos, hecho con hilo doble y sencillo, y pun­
to enlazado que cubre, yendo y viniendo, los hilos de la 
trama, como se ve en dicho núm . 27.

En la fig. 43 del pliego del dia 2, los núms. 1 á 10 in­
dican el principio de la labor, que consiste en barretas

vueltas. Los puntos 9 y 10 son especiales de la cenefa 
ondeada y trenzada de diferentes modos.

28 Y  29. T raje  c o m ple to  p a r a  nmí5o de ocho  X d iez

a Sos.

(Patrón: pliego del 2 por el reves, núm. XIV, figu­
ras 78 á 81.)

Los niños pueden llevar esta blusa hasta los doce 
años. Es de paño azul, adornada de pespuntes á la má­
quina, y cerrada con botones de metal. El pantalón, 
cortado por la fig. 78 del pliego, es del mismo paño, con 
los mismos adornos de pespuntes y botones en el bajo 
de las piernas.

La parte superior se monta á una cintura forrada y 
reforzada por una tira interior de tela fuerte. El bolsillo 
del pantalón va cogido dentro de la cintura,* el del pe­
cho, por el contrario, es interior, abriéndose el paño 
para darle entrada, como va indicado en el patrón, por 
medio de una línea fina. Una pata, forrada y pespun­
teada, oculta dicha abertura. Cuello vu 'lto  y carteras 
en las mangas.

El cuerpo interior, al cual se abrocha el pantalón, se 
reemplaza con un chaleco cortado por el mismo patrón 
si el niño tiene siete ú ocho años de edad.

30 y  3 1 . A brigo con  e s c la v in a .

(Patrón: pliego del 2 por el derecho, núm. V, figuras
2 3 á 2 9 .)

Este abrigo es casi ajustado por delante y por detras, 
siendo tan largo como el vestido. Se hace de un tejido 
fuerte, y está cerrado de arriba abajo con botones de 
asta ó de m etal. El cuello es alto, y  las mangas, aunque 
de codo, bastante anchas para que pasea las del vesti­
do. Bolsillos en los costados, y  esclavina adornada de 
lazos en los hombros y atrás. Esta última puede ha­
cerse separada para quitarse ó ponerse srgun se quiera. 
No lleva más guarnecido que pespuntes á la máquina.

32 y  3 3 . T apete  p a r a  ju e g o .

(Dibujos: pliego del 2 por el derecho, figs, 44 á 52.)
Este precioso tapete está dedicado á las jóvenes ma­

dres para que sus pequefíuelos jueguen encima de él, y 
aprendan sin esfuerzo á fijar su atención y á dar im 
nombre á las diferentes figuras que lo esmaltan, divir­
tiéndose en cogerlas.

£1 fondo se hará de paño, terciopelo, felpa ó cual­
quiera otro tejido de abrigo, lo mismo que la cenefa, 
forrándole de una tela gruesa y fuerte _para que él ni- 
ñito no pueda arrastrarla.

Las diferentes figuras, representadas en el núra, 33, 
se bordan con lana al pasado, puntos largos, cruzados; 
festón ó de fantasía, pero eligiendo las diferentes huías 
del mismo color que debiera tener el objeto.

E l núm . 32 representa un pez dibujado sobre un 
fondo de tela fina ó muselina, que se aplica y  dispone 
encima de la cenefa y se borda luego, cogiendo al mismo 
tiempo el fondo y la aplicación.

Las figs. 44 á 52 del pliego servirán de tipo á nues­
tras lectoras, y  á ellas pueden añadir cualquier otro ob­
jeto que crean pueda distraer y alegrar á su pequeño.

L i t e r a t u r a
■->e*

N E C R O L O G IA .

34. A 4.6 . B otones y  adornos de pa s a m a n e r ía  y  perlas  

PARA confecciones Y  VESTIDOS,

Todos estos modelos representan, ademas de los ricos 
botones, adornos de pasamanería que se emplean suel­
tos para recoger los pliegues de los vestidos y sujetar 
las draperías, ó bien p.ira decorar confecciones. El fleco 
con colgantes núm. 36 es ligero y propio para dispo­
nerse entre las ruches de encaje, á las que sirve de ce­
nefa. Los adornos núms. 37 á 40 son preferidos para 
los abrigos; y  el precioso alamar núm 41 sirve para cer­
rarlos.

E n  cuanto al ñeco núm. 42, pendiente de una cabeza 
de tul doble, se compone de perlas negras, blancas, de 
un color ó de dos ó tres colores, sirviendo para guarne­
cer sombreros y  fichú?.

Josefina .

EL SUSPIRO DE UN VIVO
COilO TRIBUTO PARA UN MUERTO.

A prended  de m í.. .. ,  que soy hum ilde 
de  corazou.

Palabras del Evangelio de San Maleo.

Tiempo há que colgué mi pluma en la escarpia de los 
desengaños, no importándome nada que el polvo la cu­
briera con su manto de telarañas. Ese propósito de no 
tocarla más con mis temblorosos dedos, fue consecuen­
cia ó de lo poco bueno que se lee, ó de lo mucho que 
ignoro. Jamás fui novelista; para ello se necesita imagi­
nación de que carezco, remontándose por la idealidad; 
yo, filósofo á mi modo, entiendo que el escritor debe 
caminar por el sendero de la verdad, y aprovechar me­
jor el tiempo inculcando la virtud ó tnseñando la utili­
dad de las ciencias y de la historia.

Si bien es cierto que no hay libro completamente 
inútil, no dejo de conocer la existencia dq lecturas don­
de se bebe letal licor, quedestruye los sólidos principios 
de religión y de moralidad. Explicada mi actitud casi co­
mo escritor jubilado, hoy quebranto mi propósito y  me 
apoyo en la pluma sólo para llorar; que el llanto purifi" 
ca, las lágrimas elevan el espíritu, y los sollozos alivian 
el corazón oprimido. Deploro que los buenos amigos 
del que perdí, eminentes poetas y  escritores ilustres, 
no vengan en mi auxilio y ocupen mi lugar. ;IIumilde 
sacerdote, sólo un responso es lo que puede brotar na­
turalmente de mis labiosl Teodoro Guerrero, Cárlos 
Frontaura, preclaros ingenios que de continuo visitáis 
el templo de la ciencia, prestando tributo de admiración 
á la viuda que llora la muerte de su idolatrado esposo, 
¿por qué no pulsáis viie.itras liras, que tan justo renom­
bre alcanzaron? ¿por qué no decís algo de lo mucho que 
valia Vicente Cuenca?

¡Ah! no: los sacerdotes también tenemos corazón; 
bajo nuestra negra sotana existe el amar para nuestros 
semejantes, y yo fui el amigo de la infancia, el compa­
ñero de la juventud y el hermano del alma de Vicente, 
Vosotros admiraríais á mi querido amigo rn las dulzu­
ras de BU modesto hogar; yo, recogiendo su postrer 
suspiro, le bendije con toda la pena de mi alma, dán­
dole la absolución sacramental cuando ya su cabeza, 
cual flor herida, se inclinaba sobre la tierra para pagar 
el último tributo.

Seguramente mis lectores dirán que no les importan 
las elegías y suspiros de mi pecho, y aun quizás afir­
men que las alabanzis arrojadas sobre una tumba y los 
aplausos de ataúd tienen mucho de vulgar y bastante 
de prosáico, pues la muerte todo lo perdona, y el cariño 
de cuantos aquí quedamos desfigura los hechos.

Deseo fijéis vuestros ojos sobre estas desaliñadas 
líneas; pues si los míos se inundan de pena al correr la 
pluma, significando lo que mi alma siente, los vuestros 
se llenarán de lágrimas viendo la existencia de un hom* 
bre modesto que cruzó su vida sin hac. r alardes de os­
tentación, y muerto ya, pero llorado de cuantos le tra­
taban.

Así como en la naturaleza existen flores que apéoas 
se perciben, y sin embargo, su perfume trasciende á 
larga distancia, de igual modo en la sociedad hay hom­
bres á quienes el mundo llamará desgraciados, porque 
no supieron ó no quisieron exhibirse, pasando por el ca­
mino de su existencia, sin que nadie los repare ni áun 
los mire.

Comprendo que la inexorable parca, sin cantar la 
fraternidad é igualdad de que tanto algunos se gloriáis 
para sus bastardos fines, nivela las fortunas, y hasta 
iguala á los séres á quienes con su soplo y con su alieO" 
to frió besa. Pero después de todo cuanto nos rodea, 
apagados los blandones mortuorios, y  cubierta la 
con la tierra, lo que resta es la virtud que se practicó y 
el bien qu§ se hizo.

Ayuntamiento de Madrid



3oy hum ilde

e San Maleo.

rpia de los 
olvo la cu- 
sito de no 
jonsecueu- 
Qucho que 
sita iraagi- 
idealidad; 

ritor debe 
'■echar me­
ló la utili-

pletamente 
jturas don-
principios 

tud casi co- 
pósito y  me 
into purifi* 
)zos alivian
IOS amigos
ís ilustres,
, ¡Humilde 
brotar na- 
?ro, Cárlos 
luo visitáis 
admiración 
ado esposo> 
sto renom- 
muclio que

OS corazón; 
•a nuestros 

el compa- 
de Vicente, 
las dulzu- 
su postrer 
alma, dáu- 
su cabeza, 
para pagar

importan 
uiz-is afir- 
im baylos 
y bastante 
y el cariño 
os.
desaliñadas 
d correr la 
)3 vuestros
le un hom* 
rdes de es­
tos le tra-

4

10 Diciembre 1881 OOKKEO hiu L A  MnI,A 3G3

Permítame la desolada viuda y eminente escritora 
doña Angela Grassi, una mi acento al suyo y nos con­
fundamos en el mismo dolor, pues si la ilustre autora 
de ¿fariña sabe sentir al pintar caractérea tan nobles 
en sus libros, como Jorge y DiniUri, también yo sufro 
junto  al lecho del dolor donde ee me llama.

Las amistades nacidas en el bullicio del mundo duran 
poco, se desvanecen como el humo, se olvidan cual se 
olvida el sonido de una melodía; pero las que se conso­
lidan junto al dolor y se cimentan al lado de un cadáver, 
son perdurables. Si yo consideré á su querido esposo 
Vicente Cuenca y  Lucherini cual un hermano, sea desde 
hoy la compañera de mi amigo una hermana para mí.

En la poética y hermosísima Murcia, en esa oriental 
ciudad, donde aún parece se eleva un trono á la Reli­
gión ccn su altiva torre, vió la luz primera el dichoso 
Vicente. Le llamo así por la honradez de su padre el 
eminente médico, y por sus buenos hermanos Eosalba 
y José. La desgracia le privó de aquel apoyo, puesto 
que después de terrible enfermedad quedaron huérfa­
nos. Otro jóven hubiera sacudido el yugo de la familia; 
pero Vicente era hombre de corazón, y cuando el por­
venir le brindaba con el triunfo por su elevado talento 
como músico y como escritor, áutes que nada fuéron 
para él su madre, sus hermanos, su familia.

Aplauda la sociedad, si le parece bien, á esos héroes 
á quienes bate palmas.y recibe con júbilo porejue consi­
guieron victorias después de dejar á su paso un reguero 
de sangre y un rastro de desolación y exterminio; cante 
el mundo, si quiere, los triunfos de valerosos soldados: 
poco meimpM'ta. La vida es continuada lucha, y  valen 
para mí más los hombres que pelean con la adversidad, 
y  salen victoriosos del infortunio.

Esto hizo Vicente Cuenca al trasladarse á Madrid con 
BUS hermanos, sirviéndoles de padre y  sin contar con 
nada. Me equivoco, no digo la verdad, contaba con la 
honradez de su apellido y  con la bondad de su hermoso 
corazón.

Hay muchos séres que parece han nacido tan sólo 
para sufrir, y  que en el prolongado desierto de su exis­
tencia no encuentran un pequeño oasis donde fijar su 
planta para descansar siquiera. Asi le ha sucedido á mi 
bueno y querido amigo. Pulsó su lira como poeta, y el 
mundo no escuchó sus cánticos; escribió como periodis­
ta, pero no invadió el escabroso terreno de la política 
y  no pudo llegar más que á triste meritorio.

¡Ay! su corazón encontró otro que le cfmprendia. Si 
cual muchos sabios ha pasado desapercibido, una mu­
je r toda sensibilidad, se acercó á él, y unidos ante el al­
ta r santo, han endulzado la vida del modo que pueden 
hacerlo los verdaderos mártires del eiglo egoísta en que 
vivimos.

Ángela, amiga de mi alma, vos llorareis un esposo 
de corazón de oro, que no han sabido los hombres apre­
ciar su inmenso valor; muchas viudas existen como vos, 
amiga mia. Muchas mujeres se encuentran en igual caso. 
Recuerdo que os falta un esposo, pero os queda un her­
mano, un verdadero padre.

A los que, como os sucede, vais por el camino de la 
virtud, el mundo no tiene rd api; usos, ni encantos, ni 
nada. Vuestras obras literarias no producen emociones 
fuertes, porque afortunadamente no cantáis alabanzas 
al vicio. Dejadlo, tras este mundo hay otro. Si aquí 
no 08 aplauden los hombres, allá os aplaudirán los espí­
ritus celestiales. Escrito está que Dios abate á los so­
berbios y ensalza á los humildes.

SI lloráis la muerte de un bondadoso compañero, tras 
la caja del difunto, tras el luto de vuestro corazón, y 
tras de todo está la cruz.

Bajo esa benéfica sombra se amparan los desgracia­
dos, y el Señor ha dicho que son bienaventurados los 
que lloran. Jixraás se borrarán de mi corazón las impre­
siones recibidas junto al sillón donde mi amado Vicente 
suspiraba; nunca olvidaré vuestros desvelos por pro­
longar una vida que á  sólo Dios pertenecía.

Si la mano helada de vuestro esposo ya no puede 
oprimir la vuestra, estrechad la de un amigo que sobre 
la tumba de su hermano del corazón, le bendice dicien­
do, y á todos los que fuéron humildes.

Descansad en paz,
"Requiescant in pace.

M a r i a n o  V a g u e
Afadrid 2 1  de Noviembre de 1S81.

CANTARES DE UN V IEJO .

Bajo este título acaba de publicarse en Madrid un 
libro del conocido vate D. Teodoro Guerrero.

Este libro, escrito por .el Sr. Guerrero durante su per­
manencia en esta capital, es una prueba más do que su 
autor posee un estro poético delicadísimo, que en vano 
pretende destruir la implacable mano del tiempo, impo­
tente para acallar la voz dtl espíritu que se mantiene 
siempre jóven y vigoroso, encerrado en la cárcel mor­
tal de la materia que envejece y se debilita.

En un prólogo que titula El porqué de mis cantares, 
explica el autor el motivo que le ha inducido á pulsar 
nuevamente la lira, que no ha sido otro, según de dicho 
prólogo se desprende, que la inspiración de que se inun­
dó su alma ante el magnífico espectáculo que presentan 
nuestras playas.

Hé aquí algunos párrafos del prólogo:
"El destino me llevó en el verano de 1880 á Santan­

der; allí, el mar me devolvió la salud de uno de mis hi­
jos; allí encontré afectos que se grabaron en mi corazón. 
Allí, donde el destino me llevó en 1$80, la voluntad me 
ha arrastrado en 1881. ¿Quién olvida?... No sé olvidar 
más que los agravios que recibo; quiero á los que me 
quieren bien, y perdono á los que me quieren mal.

"Los aplausos y el afecto son dos espuelas para la 
imaginación. En la terraza dol Hotel de París, del Sar- 
diuero, á solas con mi pensamiento, revolvía en la me­
moria toda mi vida. ¡Es tan dulce exhumar recuerdos, 
ya sean agradables, ya sean tristes!"

"El cuadro era magnífico, y sublevó mi espíritu; sen­
t í  algo superior á mi voluntad, y  sin darme cuenta de 
aquellas sensaciones, se escaparon de mi cerebro pensa­
mientos aislados que, al pasar por mi lira, herían fuer­
temente sus cuerdas, produciendo sonidos armónicos, n

"¡Y canté!ti
U n precioso soliloquio, titulado En mi salón, sigue al 

prólogo.
Es un romance octosílabo, lleno de bellos pensamien­

tos y cuya síntesis, conforme con nuestra anterior apre­
ciación, se encierra en los siguientes versos, que se re­
piten diferentes veces en la composición:

"Bajo la nieve del monte 
suele esconderse el volcan! n

"Uanter.—Copla puesta en tono para cantarse,n dice 
la Academia de la Lengua.

Teodoro Guerrero da otra definición más breve, más 
poética, y cuya exactitud está probada por el libro de 
que nos estamos ocupando. Es esta:

"Cantar.— ¡Gritodel alma!"
Gritos del alma son, en efecto, aquellos preciosos 

cantares con que Guerrero ha dado últimamente fe de 
vida del fecundo mimen que produjo Una perla en el 
fango. Cuentos de salón y tantas otras producciones lite­
rarias que acogió el público con avidez y que han pro­
ducido un envidiable renombre á su modesto autor.

El cantar, esa poesía del pueblo, que corre de boca 
en boca envuelta en un ritmo suave y apasionado unas 
veces, (nérgico y entusiasta otras, picaresco y gracioso 
algunas, original y agradable siempre, es el propagador 
de las profundas máximas filosóficas que tantas veces 
sorprendemos en labios del rudo labriego y del humilde 
menestral.

Los Cantares de un viejo encierran grandes pensa­
mientos, delicadas imágenes, graciosos giros de lengua­
je , máximas morales, ingeniosas ideas, son, en fin, ver­
daderos cantares, hechos también en los difíciles moldes 
en que fabrica los suyos el pueblo, autor que piensa con 
el sentimiento.

Gran disgusto nos causa el no disponer de espacio 
suficiente para copiar muchos cantares, que vendrían á 
probar la exactitud de nuestras afirmaciones; trascribi­
remos, sí, algunos, los primeros en que se posen nues­
tras miradas, porque el ? r. Guerrero ha tenido el buen 
gusto de no publicar sus cantares por un órden dado, 
sino al contrario, confundidos y entremezclados los de 
diferentes géneros.

Se siente inspirado el Sr. Guerrero por su amor de 
padre, y dice:

"Mis hijos nacen llorando 
y mueren, niños, riendo. 
¡Qué felicidad tan cara! 
¡Llenar de ángeles el cielo! n

"Es tu  cariño egoísta; 
no quieres más que á tí  mismo; 
ya dejarás de quererte 
en cuanto tengas un hijo, n

"Vino una madre á pedirme 
una limosna por Dios; 
miré temblando á mis hijos...
¡Cómo decirle que no!"

Aconseja, y  da á sus consejos esta bella forma: 
"No encubras con la mentira 

una acción torpe ó bastarda, 
que es abrir un agujero 
para tapar una m ancha."

"No bebas; huye del vino 
que al hombre bueno hace malo, 
porque la razón se queda 
en el fondo de tu vaso.n

En los Cantares de un viejo abundan símilis tan 
oportunos como los siguientes:

"¿Porque eres rico pretende 
humillarme tu  soberbia?
Ayer vi un árbol frondoso 
y hoy le cortan para leñaln

"La virtud es como el cisne 
que en limpio arroyo se baña; 
si entra en el fango no muere, 
pero su pluma se mancha, u 

Hay pensamientos profundos y trascendentales como 
estos:

"Para brillar en el mundo 
pidió mi vergüenza en pago; 
cambiar no quise un tesoro 
por un oropel con fango, n

"La mujer no tiene precio; 
puede valer mucho ó nada, 
pues la sociedad la estima 
siempre en lo que ella se tasa.n

Juzgamos suficientes los cantares que preceden par.a 
que nuestros lectores comprendan con cuánta razón de­
dicamos nuestros elogios al Sr. Guerrero.

Termina el libro con la magnífica composición titu  - 
lada Jdios á la Mon'aña, que leyó el Sr. Guerrero en 
el Casino Montañés de esta capital, el día 2 i  de Setiem­
bre próximo pasado. En esta poesía da muestras el au­
tor del cariño que le inspira este país, donde tan largas 
temporadas reside, de cuyo afecto sincero ha dado in­
discutibles pruebas.

En el Adiós d la Montaña ya nos prometió el señor 
Guerrero los Cantares de un viejo, en estos versos:

"Yo me voy cun mis cantares 
que desde allá os mandaré, ti

"Mis cantares vuestros son, 
que en la Montaña han nacido; 
os traerá mi inspiración 
en cada verso, un latido 
de mi noble corazón.n

Ponemos fin á estos desordenados renglones, envian­
do nuestra sincera enhorabuena á Teodoro Guerrero por 
su nuevo libro, con el que ha puesto un nuevo timbre á 
su buena reputación literaria, por todos reconocida.

F lorencio B rabo.
Santander, Noviembre ele 18S1.

LAS RIQUEZAS DEL ALMA.
lOmi SK C«STCUDR!S 

p o r

A I N O E L . A  O f t A S S i .
Prem iada por la  R eal Academia Española. 

fContÍ7iuacio7i. )

¡Mañana, cuando las sombras de la muerte ofusquen 
sus ojos, verá arrodillados junto á su lecho á los séres 
que ha hecho felices en el mundo, vertiendo esas dul­
ces lágrimas que nos llenan de consuelo en el supremo 
instante; mañana, cuando repose en la tumba, no le fal-
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tarán flores que 
la den sombra, 
ni plegarias que 
arrullen su apa­
cible sueño!...

Don Eulogio 
calló, sofocado 
por la emoción.

Cornelia llo­
raba ; sus hijos 
lloraban, fijos 
sus ojos en ella, 

tendiendo háciaella sus trémulas manos, como si la en­
viasen sus amantes bendiciones...

¡Oh! D . Eulogio decia bien....... ¡Dichosa la mujer
que desdeña las flores pasajeras j  ensangrienta sus ma­
nos plantando el útil trigo, que debe coronar de espigas 
algún día su blanca cabellera!
¡ Dichosa la santa madre que 
forma santos hijos!....

Hubo un instante de silen-

UUiCKEO D E LA MODA
TT

Año X X X I, núm. 46

"■^nado

11 Puntilla  de crochet h ed ía  con algodón azul 
y trencilla ondulada bordada de color.

CIO.

15. Puntilla  de crochet y de trencilla ondulada 
blanca ó de color.

tí"
•%í 4 ^

Don Eulogio prosiguió son­
riendo, pero con voz todavía 
conmovida:

—He diehoquehallaba mu­
chos remedios que propinar al 
enfermo, para que se resta­
blezca cuanto ántes, porque al 
fin y al cabo, causa duelo el S-ir

la pl­
aqueta, y acu­
sa á la socie­
dad , que le 

niega las 
preeminen­

cias concedi- 
:idas á otra 
' clase, cuyos 

quilates no 
comprende.

Y de ahí esa
■guerra, cada dia más amenazadora y terrible, del pobre' 
' contra el rico! ¡Oh! ¡sí! condeno con toda mi alma esa ab­
surda amalgama, esa confusión de gerarquías, que des­
pierta las adormecidas ambiciones, que hace germinar 
en las mentes ideas de grandezas |imposibles, que con­

duce por el camino del des­
honor al crimen ó al suici­
dio!.......

¿No se promulgaron en al­
gún tiempo pragmáticas para 
refrenar los excesos de lujo? 
¿Por qué no se habían de pro­
mulgar ahora, para marcar á 
cada clase su honroso distin­
tivo?

Antes, la jovencilla no am­
bicionaba plumas, encajes ni 
terciopelos; ¿para qué, si no

'VJ;

o : 11/

5K B

If). Cuadro bordado á la 
cruz para sembrados, ángu­

los ó cenefas.

OJ2-*

aOEíL

M

»♦
aóü / n I o \ O  ( i c

18. Vestido para niila- (Véase 
el núm . 19.)

■¿.mm'í
í.

10 y t i .  Trasparente ó corta-frio. Bordado enlazado y á  la  cruz, estilo 
italiano. (Dibujo: pliego del 8 por el reves, figs . 1 0 8  á  1 2 0 .)

r r r  iT r r " :'P T r -'\ .r ..: 'r r ; '~ -

19. Vestido para niña, 
núm- IS, visto por delante.

H

verle sufrir, y  si fuese 
Poder, mi primera dis­
posición sería unifor­
mar las clases.

Desde que el campe­
sino, el obrero, el cria­
do de servicio, se vis­
ten lo mismo que los 
que tienen derecho á 
una distinción cual­
quiera por su nacimien­
to, su categoría social 
ó sus estudios, todo an­
da de mal en peor.

Para las personas de 
clara inteligencia, de 
recta educación, el traje 
nada significa; pero 
para el pueblo, igno­
rante todavía, el traje 
lo constituye todo.

 ̂El albañil, que el domingo viste le­
vita y sombrero, el lunes arroja indig-

' r \  s  u  il~y

47. Cuadro bordado á la 
cruz para sembrados, 

ángulos ó cenefas.

a . JH.
a.

r . .

a

1 2 . C en éfab b rd ád ñ á lác ru z , sin reves, para trasparente ¿ corta*frio.

.'Tú

• ; ■ I. , •

podía llevarlos, sin 
servir de escarnio 
á sus amigas? An­
tes el obrero pasaba 
con indiferencia por 
delante de los ricos 
almacenes de mue­
bles, en donde se 
ostentan hermosas 
sillerías de damas­
co, magníficos espe­
jos de Venecia; ¿qué 
le importaba á él si 
aunque hubiese te­
nido dinero, no hu­
biera adornado su 
vivienda con aque­
llos atributos de 
otra clase, por te­
mor de excitar el 

menosprecio de sus honrados compa­
ñeros?

Los hipócritas que se fingen amigos 
del pueblo, que se jactan de engrande­
cerle, en vez de hacer que se eleve por

Sn. Vestido con m le to t ajustado, 
( la tro n : pliego del 2  jior el reve.s. 

n u m .X I lI ,  f i ís .  72á77.) 13. Detalle para el trasparente ó corta-frio núm. 1 0 . (Véase el dibujo, pliego del 2 por el
reves, ñgs. IOS á  180.) 21. 'i-i
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EL COI Î^EO DE LA RODA

Calle de la  KonteTa,'nilra8ro 11, Madrid.
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10 Diciembre 1881

r'ifi
52. Fondo de croctet para 

la media núm. 24.

.¿Tj

medio de 
la inteli­
gencia y 
la digni­
dad del 
alma, se 
conten­

tan con 
sorpren­
der su 
cándida 
sencillez, 

ofreciéndole pa­
ra su adorno 
plumas de pavo 
real y  cuente- 
citas de vidrio, 
haciéndole creer 
que ha ganado 
mucho en ge- 
rarquía , con 
sólo que revis­
ta este traje do 
arlequin. |Po- 

bre pueblo! Tus 
bienhechores te dan 
una levita y  un 
sombrero, y  ya na­
da tienes que pe- 
dirlesj no importa 
que carezcas de 

instrucción, no importa que carazcas de 
medios con que atender á tu subsistencia, 
que carezcas de bondad y de honradez para 
dar frutos útiles'á la patria.

¿Tienes levita? ¿tie­
nes sombrero? C asta...
¡Los legieladores se 
pueden echar á dor­
m ir!... jeres dichoso!...
De este modo han con­
vertido al pueblo de 
hoy en Tántalo sedien­
to de cuanto ve, alar­
gando sin cesar-la ma­
no, sin poder alcanzar 
nada de cuanto toca!...

¿Sabes el cuento de 
las zapatillas, Estéban?
Una vez había un buen 
hombre que pasaba por 
santo entre sus conciu­
dadanos. No sabiendo 
el diablo cómo tentarle 
le regaló unas zapati­
llas de terciopelo, bordadas de oro. Le 
pareció al santo insignificante aquel regalo,
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t» ;®
23. Fondo de crocliet tunecíuQt 

para la media núm. 24.
íti

25. Lazo eliorrera 
par» traje de teatro 

ó sociedad.
26. Encaje 

guipure 
¿echo con 
bolillos.

(Véase el detalle núm. 27 y 
«I dibujo pliego del 2 por el 

derecho. Ug. 43.)

áTiT.Tr/'inl'nrniirs

21. Media de cro­
chet. (Véaníe loe 
núms.22y23.)

l \
28. Blusa paraniño de 8 á 10 años. 

(Véase el núm. 29.) (Patrón: pliego del2 
por el rev«, núm. XIV, _ üg. 80.)

27, Detalle para el 
encaje de bolillos 

núm. 26.

32. Fez. Bordado en colorWaeiüipetenúm. 33.

muy fi­
nos. Lué- 
go, suce- 
sivamen- 

te, füé 
a d v i r ­
tiendo 

que su 
camisa, 

su  chale­
co, su 
chupa,

desdeciau délos 
calzones, y por 
último, cuando 
estuvo magní­

ficamente ves­
tido , echó de 
ver la pobreza 
de su casa.

Entónces cu­
brió el pavi­
mento dealfom-‘ 
bras, las pare­
des de cuadros, 
el techo de arañas, y 
como no le alcan­
zaba el dinero para 
todo , tuvo que 

vender su alma al 
diablo, y  el Santo 

fué á parar á loa infiernos.
¡Pues esto mismo es lo que nos está 

pasando á todos en el día!
¡Mi pragmática!......Pero no. ¿Para qué

queremos pragmáticas, sí 
tenemos á las mujeres, que 
también pueden salvarnos 
de este escollo, con dulces 
consejos, con su bienhe­
chor ejemplo? .. . .  ¡Oh! si 
ellas, entregándose á su 
heróico entusiasmo por el 
b ien , quisiesen formar 
una santa cruzada, y  mos­
trar á las ilusas turbas el 
abismo abierto ante sus 
piés; ¡si quisiesen enarbo­
lar la bandera redentora, 
y declarar al lujo guerra
sin tregua!......

—¿Qué es lo que dice 
usted de las mujeres? ex­
clamó á este tiempo Ca­
simira, asomando su cabe­

za por la puerta entornada. Por supuesto, 
que hablará bien de nosotras, como siem­

pre......¡Dios se lo
pague á usted!...
Siento no haberle 
oido, porque 
habla usted 

como un án­
gel, don Eulo­
gio!!; Así no es

■ 29- Pantalón y chaleco para niño de 
8 ú 10 años. (Vease el núm. 28-) .i

EPV'

I I  fi

8

1

n

30. Abrigo'con esclavina. (Véase el 
núm. 31.) (Patrón: pliego del 2 por 
el derecho, núm. V, fígs. 23 á 29.)

y se las puso sin recelo. Pero 
pronto halló que hacían con­
traste con BUS calzones de paño 
burdo, y  se compró otros

.'■iV'.

-rjcJ

<-

•;rrl

r

ffi o

33. Tapete para juego. Bordado en color. (Véise el pez de tamaño natural núm* 32 y los dibujos en el I pliego
del 2 por el reves, ngs. 44 & 52)

31. Abriconúm. 30, visto por 
delante. (Patrón: pliego del 2  por 
el derecho, núm. V.hgs. 23á29.)

extraño que mi amo se haya 
prendado de usted! ¡Sí, se­
ñor, se ha prendado, y  mu­
cho!.... ¡Bendito Dios] jQu?
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depreguntas me ha hecho miéntras comía! Si era usted 
de Madrid, si hacía tiempo que habitaba en esta casa, 
¡y qué se yo cuántas coras más!....

—Me gusta, dijo por fin; me parece un hombre muy 
de bien, y desde luégo acepto su firma por fianza, y  me 
obligo á dar la plaza en cuestión á su recomendado. Que 
suba, pues, cuando quiera, y  haremos una escriturita 
en toda regla.

Esto ha dicho, ni más, ni ménos......
— ¿Será posible? exclamó Estéban lleno de alborozo.
— Sí, picarillo, sí, repuso Casimira regodeándose. Es

negocio hecho......  ¡Bien es verdad, que negocio en el
cual JO meta mano, pronto ó tarde!..,.

Traigo otra buena noticia.......he colocado á Bru-
n ita .....

Estas palabras produjeron el efecto del rayo: todos 
fijaron sus miradas ansiosas en la jovencilla, que bajó 
las suyas confusa y conmovida.

—Lo que la mujer quiere, Dios lo quiere, añadió Oa. 
simira, que no cabia en sí de gozo y de orgullo. Fui á 
casa de la marqufsa de Arzel, una antigua ama que yo 
tuve, y  tantas cosas la dije, que admitió á mi prote­
gida.

La señora marquesa es una mujer de gran cabeza. Es 
secretaria de no só que asociación de Beneficencia, y 
cuando la dije que Bruna tenía una letra preciosa, se 
puso muy contenta.

C onque, ¡vivo, vivo!__ Arréglese usted, hija mia,
porque he prometido presentar á usted cuanto antes, y 
ya he mandado á buscar un coche.

— ¡Bruna! exclamó Cornelia con voz trémula. ¡De­
claro en este supremo instante, y pongo á Dios por tes­
tigo, de que abandonas mi casa porque quieres! ¡Yo te  
he dado en ella el lugar de ui^a hija , y aunque no so­
mos ricos, siempre hubiéramos compartido contigo 
nuestro humilde bienestar.

— ¡Piémelo usted, Bruna, piénselo usted! dijo don 
Eulogio. ¡Hablamos con el alma!

— ¡Piénsalo, hermana! dijeron á la vez Florentina, 
• Felipe y Evaristo.

Bruna se levantó tambaleándose, y  corrió á arrodi­
llarse á los piés de Cornelia.

— ¡Ah! ¡no crea usted, exclamó con efusión, no crea 
usted que soy iegrata á sus mercedes!.... ¡Es la grati­
tud, por el contrario, la que me impulsa á mostrarme 
digna de la que tan  generosamente me ha dado el dulce 
nombre de hija!. . . .

Ya que-Dios no me ha concedido bienes de fortuna, 
debo conquistarme con el trabajo de mis manos una 
existencia honrada. La costura, según dice Casimira, no 
me suministraría suficientes medios para .ello, y  debo 
aceptar su proposición.

¡Forzoso es, pues, que me vaya! ¡Lo exije mi digni­
dad, lo exije mi deber!.... Pero el recuerdo de esta fa­
milia, que ya miro como m ia, me sostendrá en las 
amargas pruebas á que el destino me sujeta.

Calló Bruna un breve instante, y después repuso entre 
sollozos:

— ¡Madre! mia ¡Madre mia! ¡Déme usted su bendi­
ción !....

Oyóse el rumor de un coche que se acercaba.
Corndia puso sus manos trémulas sobre la frente de 

la  huérfana, é invocó sobre ella la protección del cielo.
Don Eulogio hizo lo mijmo, miéntras los jóvenes la 

rodearon, estrechándola á porfía entre sus brazos.
— ¡Madre mia! ¡Padre miol ¡Dulces y buenos herma­

nos! exclamó Bruna entre sollozos. ¡Me voy, pero aquí 
queda mi alma!...

Y  haciendo un supremo esfuerzo, se desprendió de 
los amorosos brazos que la tenían sujeta, y  salió corrien­
do de la estancia. Atravesó el vestíbulo, descendió cor­
riendo la escalera, y  se dejó caer en el último peldaño, 
vencida por la emoción, sollozando amargamente.

Allí se la reunió Casimira, que venía enjugándose los 
ojos con la punta de su mantilla.

— ¡Qué diablos! decía la buena mujer. ¡Me han hecho 
ustedes 11 rar!... ¡Pues no quedan poco tristes allá arri­
ba!... ¡Bendito Dios! y  pensar que he sido yo la que he 
movido todo esto...

Bruna la cogió la mano y se la llevó á los labios.
— ¡Con buen fin, eso sí, con muy buen fin! repuso 

Casimira, cemo para acallar cierto sordo escarabajeo de 
su contiencia. Vamos, vamos adentro, prosiguió, el mal 
paso, pasarlo pronto.

Ambas subieron al coche, que partió rápidamente.
El gabinete en el cual fuéron introducidas, después de 

dos horas de antesala, era una verdadera prendería, en 
donde los objetos más heterogéneos estaban amalgama­
dos y confundidos en el más bello desórden.

En el centro habla una mesa llena de papeles, y sen­
tada á ella una mujer, como de sesenta años, esgrimien­
do la pluma con un furor verdaderamente heróico.

Cabria su cabeza una gorra de dormir, de blancura 
muy dudosa, por debajo de la cual se escapaban mecho­
nes de cabellos grúes, y  tan enrolados, que parecía ha­
ber sostenido su dueña una gloriosa batalla con los 
gatos.

Su vestido de seda, de medio color, estaba sembrado 
de infinitos tachones de tinta, á guisa de estrellas, y qui­
zás aquel habla sido un ingenioso artificio para que pa­
reciese más bonito.

A caballo sobre sus narices, largas y puntiagudas, se 
solazaban unas enormes antiparras verdes, tan enormes 
como las de la abuela de Rosa, y si á esto añadimos que 
la marquesa tenía delante de sí dos velas de esperma, 
cuyo pálido fulgor se reflejaba sobre su tez marchita y 
arrugada, compreúderán nuestros lectores que debía 
ofrecer un aspecto extraño y casi fantástico.

Casimira había sido doncella suya, en tiempos en que 
no se hallaba dominada por su fllantrópiea manía, y es­
peraba humildemente á que la dirigiese la palabra; pero, 
viendo que la marquesa sólo atendía á sus papeles, leia, 
volvía á leer, se duba palmadas en la frente, y dejaba 
correr la pluma sobre el pape!, como si hubiese sido mo­
vida por la fuerza de v;\por, se determinó á acercarse á 
la mesa, balbuciendo un vsía tímido y queju nbroso.

No le valió su atrevimiento: la marquesa seguía gesti­
culando como una energúraeoa, y  sólo en la mitad de 
una tirada de su discurso advirtió las dos sombras in­
móviles delante de ella, y que se dibujaban en la pared 
de enfrente,

Dió un grito de espanto, se levantó, se quitó sus an­
tiparras, y moviendo á todas partes sus ojillos verdosos 
y redondos, estuvo á pique de gritar \Iadrones\ y  albo­
rotar el biirrio.

—No se asuste usía, se apresuro á decir Casimira. 
Como usía tuvo la bondad de manifestarme que deseaba 
ver cuanto ántes á la niña ..

— ¿Elisa? dijo la marquesa.
— ¡No, señora!... La señorita Elisa creo que se halla 

en el tea tro ... Acaban de decírmelo los criados... La 
niña de quien yo hablo, es Bruna...

—¡Ah! ya. ¡La que escribe bien! ¡No me acordaba!...
La marquesa examinó á su futura amanuen.'íe de alto 

á abajo, y  dijo con tono monótono, como si no pensase 
en lo que decía:

— ¡Aquí el trabajo es rudo!... ¡Yo soy la primera en 
trabajar!... ¡Yo tengo mucha filantropía, y me desvelo 
por los pobres!...

Cogió un enorme libro, y  lo puso en una e^quinita de 
la revuelta mesa: era un libro de cuenta y razón. Dióla 
una infinidad de recibos, y  la dijo con el mismo tono:

—Copiad todo eso.
Se sentó, colocó de nuevo las antiparras á caballo so­

bre sus descomunales narices, y volvió á su tarea de ges­
ticular y escribir al mismo tiempo.

Bruna y Casimira se miraron estupefactas. Pasados 
algunos instantes, la primera, llena de confusión y atur­
dimiento, dió principio á su trabajo, y la segunda, des­
pués de haber aguardado un poco á ver en qué paraba 
aquello, se retiró de pimtillag.

Peinó entónces en la estancia el más profundo silen­
cio, interrumpido tan sólo por el chirrido de las plumas 
al correr sobre el papel, y el tic tác de la péndola, que 
de una en otra hora llegó á sonar las doce.

Bruna, quebrantada por las emociones de aquel dia, 
se sentía bajo el imperio tenaz del sueño, que iba cerran­
do sus párpados, siendo inútil su afan por mantenerlos 
abiertos. Los rayos de la luz formaban mil círculos lu­
minosos, irradiando en sus pupilas; las cifras se multi­
plicaban de una manera prodigios.^, todos los objetos se 
aumentaban ó se disminuían, como si estuviesen bajo el 
influjo de un poder mágico é invisible...

Por fin, se fuéron cubriendo paulatinamente con un 
negro y espeso velo, convirtiéndose en una masa infor­
me, y  Bruna sintió de un modo vago que su cabeza, pe­
sada como si hubiese sido de plomo, dcsc-insaba sobre 
la mesa.

Dormía.
La marquesa no reparó en ella.
— ¡Magnífico discurso, magnífico! exclamó restregán­

dose las manos. ¡Ya á dar golpe!. . .  ¡Verán esas bachi­
lleras de lo que soy capaz, y  si fundo escuelas gratuitas, 
en el nuevo mundo!...

¡Sólo yo podía concebir y  realizar un proyecto seme­
jante, y bien merezco e.-tátuasy coronas!

Cogió una vela, apagó la otra, y  salió del aposento.
El reloj daba las tres.
Bruna seguía durmiendo.
A aquella misma hora paró un coche en la puerta.
Era la señorita Elisa, que volvía á su casa.

V.

C a d a  c a s a  e s  u n a  h is to r ia .

Hacía ya dos meses que la pobre Bruna se hallaba aí 
servicio de la filantrópica marquesa, y nadie hubiera po­
dido recouL'cerla; tan flaca y pálida la tenían el trato in­
diferente y las continuas vigilias.

L i marquesa no sabía lo que era la caridad, aunque 
perteneciese á ranchas asociaciones piadosas, y fuese se­
cretaria de lina de ellas.

Desatendía á su familia, maltrataba á sus criados, 
destruía su patrimonio, por medio de su desórden y 
abandono, arrojaba á los pobres de tu puerta, y no obs­
tante de todo esto, se glorificaba á sí misma, pronun­
ciando dis.ursos y excitando el celo de sus compañeras- 
en favor de la indigencia.

Es que la ambición de la marquesa, su más hermosa 
sueño, era ser elegida presidenta de la asociación, para 
figurar en primer termino.

Tenía ademas otra ambición; quería p.asar por mujer 
pensadora, aspiraba al lauro de los grandes hombres: 
como había dicho ella misma en un arranque de entu­
siasmo, esperaba que la levantasen estátiias en aquelloa 
países remotos, en donde ella iba á introducir las luces 
de la civilización moderna.

Pero ínterin allegaba fondos y reunía votos para fun­
dar escuelas gratuitas en América, su hija, ignorante, 
altanera, caprichosa y frívola, vivía en una libertad ab­
soluta, aunque contaba apénas quince años, y á menuda 
faltaba el alimento necesario en su mesa, gracias á las 
dilapidaciones de un inútil enjambre de criados, sobre 
quienes nadie vigilaba.

No obstante, la marquesa estaba satisfecha. Había 
logrado retener en su memoria algunas palabras retum­
bantes, con las cuales salpicaba sus triviales discursos, 
tenía un buen número de falsos admiradores, y se creía 
á sí misma la ilustre regeneradora de la humanidad, ol­
vidando que la mujer sólo debe predicar con la santidad 
del ejemplo, que hasta las virtudes, si no son modesta; 
y escondidas, no son en ella virtudes, y que, como decía 
D. Eulogio, toda corona, que no sea la doméstica corona 
de útiles espigas, b  desprestigia y la desdora. .

Había, sin embargo, otras dignas compañeras súya& 
que sabían hermanar la caridad con la modestia, que sa­
bían atender al bien de los que sufren y al bien de su 
familia, que consagraban santamente su vida á estos dos 
altísimos deberes, desdeñando el lauro que no se ha he­
cho p.ara las sienes de la mujer, y aspirando tan sólo á 
la palma que los bienaventurados alcanzan en el cíela 

pero la marquesa no se cuidaba de imitar su ejemplo.
En aquella casa se acostaban á las tres de la madru­

gada, y se levantaban á las tres de la tarde. La marque­
sa iba á sus juntas, su hija á sus visitas. Comían á la& 
seis, cuando lo tenía á bien la cocinera; después madre 
é hija se separaban, tal vez sin haberse hablado: la pri­
mera se encerraba en su despacho; la segunda salía, para 
ir á las tertulias ó al teatro.

Bruna ocupaba allí el lugar de un mueble, de una silla. 
Era una máquina de escribir y nada más, y  como tenía 
muy buena letra, como era muy puntual en el cumpli­
miento de sus deberes, nadie absolutamente se metía con 
ella.

Así es, que cuando Casimira fué á ver si estaba con­
tenta, la pobre niña paciente, sufrida y resignada, con­
testó que nada tenía que desear.

Pero esto no era cierto: nacida para amar y ser ama­
da, languidecía como una flor falta de riego: un dia tuvo 
que quedarse en la cama, y trascurrieron quince, sin que 
pudiera levantarse.

Por supuesto, que ni la raarques.a ni su hija se acer-
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-carón al humilde cuchitril en donde la habían aloj'ado; 
qior supuesto, que no la visitó móiico alguno.

jTenía tantos pobres á quienes atender la filantrópica 
marquesa! jlos ignorantes niños de América la absor­
bían tanto tiempo!

Sólo la cocinera la daba, cuando le parecía bien, una 
taza de caldo ó alguna bebida refrigerante.-

¡Oh! |cuán largos, cuán tristes fuéron aquellos quince 
días para la desamparada hüéifana! ¡Oh! ¡cuán espantosa 
fue aquella inmensa soledad del alma, que la abrumaba 
con su peso!

Por fortuna, tenía sobre su corazón, como un talis­
mán sagrado, una rosa blanca, seca y marchita, que la 
recordaba un sér querido; por fortuna, la imágen de Fe­
lipe volieaba delante de sus ojos, entrecerrados por el 
dolor, y aunque no podía ofrecerla esperanzas y alegrías 
para el porvenir, la ofrecía al mónos un consuelo miste­
rioso é indefinible.

Una tarde, en que había entrado ya en la convalecen­

cia, é iba á abandonar el lecho por algunos instantes, 
soltó un grito de sorpresa y júbilo, al ver abrirse la 
puerta, dando pa?o á Casimira y á Rosa.

—¿Pero es posible, hija mía, gritó la primera desde el 
umbral, es posible que esté usted hace ya quince dias en 
la cama, sin avisarnos, sin acordarse de que tiene.usted 
amigos verdaderos? Rosita estaba en casa de D. Eulo­
gio, cuando yo dije que pensaba venir á saber de usted, 
por supuesto, sin sospechar nada de lo que pasa, y al 
instante se ofreció á acompañarme. ¡Vea usted si es bue­
na y si la quiere!

Bruna, avergonzándose de sus insensatos celos, echó 
los brazos al cuello de su rival, y la llenó de besos.

Tan largas como habían sido para ellas las horas pre­
cedentes, tan cortas le parecieron las que pasaron á su 
lado Ro-a y Casimira.

¡Tenían tantas co?as que decirse! Felipe ocupaba el 
pensamiento de las tres, y  Ftlipe fué el héroe constante 
de su conversación animada y expansiva.

Emb3bilascnmo estaban en susm útuts confi lencias, 
ninguna advirtió que se levantaba una punta de la cor­
tinilla que cubría la ventana, y  que dos ojos se fijaban 
en ellas, despidiendo un torvo brillo. Aquella ventana 
daba á una galería que rodeaba la casa.

Era ya cerca del anochecer, y Casimira y Rosa tuvie­
ron por fin que despedirse, prometiendo á la hui:'rfana 
que volverían á verla, y haciéndola mil protestas de 
cariño.

Más que los brebajes de la cocinera, obraron sobre la 
naturaleza sensible de Bruna aquellas palabras dulces y 
consoladoras, y así que se hubieron marchado, se vistió, 
llena de vigor y  de alegría.

Ocupada estaba en esto, cuando se abrió de nuevo la 
puerta, y apareció en su dintel una joven alta, pálida, 
de facciones vulgares y  pronunciadas.

(Se continuard.S
É P IL A T O IR E  D U S S E R , di-síi-iiye r.idicalmente 

tdil I vello in']njriuiio du la cara, sin |'elí;'ri) •niiií'iiiio p;n-;t la i)iol. 
^x ito g a va H iiza d o .~ 'D \JS S 'E i^ , 1, riiu .1. J.Ilousscau, París.

rep resen tando

Segiiii los elogios unánim es de iin crecido núm ero de médicos distinguidos de Suiza, 
Austria  y Alem ania, asi como po r los m em orias do diversos periódicos medicales, las 
P i ld o r a s  S u iz a s , p reparadaspor el yúirm océnííco/lich.Bm udí, en Sc/ui//7ioitse(Suiza), 
-constituyen u iireu iedio  real y reconocido, que obra sin do lory  es de muy módico p re ­
cio; m erece recom endarse ú todo el mundo en los casos en que s e tr a la  de provocar, 
ima evacuación sin irritación, disipar la bilis y  las mueosidades, parificar la sangre, 
revivificar, reconstituir y  fortificar el aparato digestivo, á causa de la feliz compo­
sición de ellas, en la (¡ue no en tra  ninguna sustancia  nociva al cuerpo hum ano. Se 
su|)lica se ¡lidun expresam ente  lus P i ld o r a s  S u iz a s  d e l  F a r m a c é u t i c o ,  R ic h a r d  
B r a n d t ,  que no son verdaderas sino están  en cajas m etálicas conteniendo 40 pildoras 
ü 6 rea les  y eii cajas m áspoiiueñas, para ¡irueba, que contienen IG pildoras áS rea les . 

Cada Caja de las Verdíidertis P i ld o r a s  S u iz a s  debe llevar la e tiqueta  n i 
la Cruz blanca suiza sobre fondo rojo, y la firm a del -^ibricanle. Las Farm ácias

envian gratuitam ente, m ediante ped ido , el prospecto  que co n li,^ _  ..dem as num erosos certi-
sobre los buenos efectos de e ste  rem edio.

D e p ó s i to  g e n e r a l p a r a E s p a ñ a y  s u s  C o lo n ia s  : F a rm á c ia d e M O R E N O  M IQ U E L , A r e n a l ,2 , M a d r id
DEPÓSITOS EN TODAS LAS PRIKCIPALES FARMÁCIAS DE ESPAÑA Y ULTRAMAR

LEON YEVES
Proveedor de la  Real Casa.
G ra n d e s  nov ed ad es e n  a b a n ic o s , 

p a ra g u a s , so m b rilla s  y  bastones. 
Carrera de San Jerónimo, 7 y 9.

OBJETOS DE CONCíLá
F. DELGADO

Carretas, 19, frente á la plaza 
del Angel.

E s ta  c a sa  e s  la  
^  q u e  m ás b a ra to  

v e n d e  y  m ás su r ti-  
d o  lie iis  e n  toda  
clase de peines. 

S ig u e  com poniendo to d a  c la se  de  
ob jetos de  co n ch a  po r d ifíc iles q u e  
sean .

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES 

D epósito : M a y o r ,  1 8 y  l o .  S a c u r s a t :  M o n le ra , 8 . —M a d rid .

GABISETES DE BROCATEL 
O r ie n ta l, 1 .4 0 0  r s .

A VÁLLEJO
FABRICANTE

D E  M U E B L E S.
S ille ría s  y  c o lg a ­

d u ra s . —  E x p o r ta ­
c ión  á  to d as la s  
p ro v in c ia s . — P í ­
d a n se  ta r ifa s  de

SILLERIAS DE RASO 
d e  la n a , 1 .4 0 0  r s .

precios.
PUEBLA, 19.
frente á San An­
tonio délos Portu­
gueses.

P rem iados 
en  20 exijosicionea. CHOCOLATES Premindos 

en 20 exi>05icíones

D E  M A T I A S  L O P E Z

NOKIASTOS V Eli ¿TAL —
C uración  rá p id a  y .segura de loda 

c lase  de toses, po r reb e ld es  q u e  se a n , 
c u ra n d o  lu c a l¡ in a l o n 2 -lii(jras. J a r a ­
be a  1 2  rs. frasco; p a s lill iS á  1 2  rs . c a ­
j a  y  p ild o ra s  á 1 ü re. ca ja , É x ito  se ­
g u ro . F a rm a c ia  de  P e rez  JNcgro, R u ­
d a , 14, y P onto jos, 6 .

PLATERIA A. FRENAIS
PABIS, 77, MefcíTfl-tensir. PABIS

Plata Maciza —  Metal Plateado
ESPECIALIDAD de METAL EXTRA BLANCO

D I r I j in t  i  lo»  p H n e tp » t6 $  S e ío c la n t t i  
Bzijir el nombre A . FR E N A IS

BAZAR DE MUEBLES
49, CARRERA DE SAN JERONIM O, 49.

H ay  e n  esta  casa  n iá s d e  200 m obiliarios; tenem os 
d esd e  la m o d e s ta s i l la d e p a ja  h a s ta  el m u eb le  d e m á s
lu jo ; po r 5.800 rs . p u e d e  am u eb la rse  u n a  casa  con  

Ic;n m elu es de  ta p ic e ría , eban is te ría  y  co rtin a jes ; h a y  
s ille ría s  de  sa lón  d esd e  l . l üO rs ; g ab in e te s  en  te la s  
o rien ta le s , in g le sa s  y  fran cesas , a  1.300; m u eb les  
ex tra n je ro s  con in c ru s tac io n es  de  n á c a r  y  b ro n ce , 
ja rd in e ra s , re lo jes , can d e lab ro s , s illo n es-re tre te s  y  
co rtina jes. Se rem iten  á  p ro v in c ias  c o a  buenos em ba­

la jes. C atálogos con  lOO g rab ad o s , y  n o ta  de  p rec io s  gra tis.

Exposítion UnÍTerselle 1878
LAS MAS GRANDES

Médaiiíe d’Or.Croix de Chevalier
RECOMPENSAS

GOTAS CONCENTRADiSI
PERFUMES NUEVOS PARA EL PARUELO. — Bstos Períumos reducidos á UB pequeño 

son mucto mss suaves en el pañuelo que todos los otros conocidos bastí añora.

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial
Cafés, Tés, Sop-as, P as tilla s  n a p o li ta n a s , B om bones finísim os do cho- 

cp late  y  dulcc.s de  los m ás ricos q u e  se e lab o ra  en P arís . In m en so  y v a ­
n a d o  su rtido  de  ca jas  linas á  p ropósito  p a ra  re g a lo s , b o d as y  bau tizo s .

F RANCFORTS/ WEI I M ^
‘ PARIS LONDRES

15Ruedel’Echlquierj (MAldermantiuryEC,

I jO-K-TIOXTLOS R,EC02«rElTIDAk.r>0S :
iPÉRFUm ERIA A LA LACTEINA Celebridades medicales^

r > iv iK T A  llamada agua de salu J. 
O X .E O C O IV IE  par¿i la hermosura de los Cabellos. «-

VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R IS , 13 , r u é  d ’E n g h ie n , 13 , P A R IS  1
I Depósitos en rasa de los princIp.-iUs Perfninistis, Boticarios j  Peluqueros de Zs paña y  ambas A in e r íc a s  i

MAS DE m MILLOS DE PliOGAS EA L’A A 50
CON LA ACREDITADA

A G U A  D E  L O E C H E S

L A  M A R GAR ITA
P ru eb a  la  g e n e ra l acep tac ió n  de  u n  específico SI.'í R IV A L  p a ra  las  escrófu- 

ta s , h e rp es , sífilis, ú lce ra s , d e sa rre g lo s  de  la  m en stru ac ió n , flujo b lan co , in ­
fartos d e  la p ia l r iz ,  e ris ip e la s , ic te ric ia , m a la s  d ig es tio n es , e s treñ im ien to  p e r­
tin az , e tc .

E s ta  a g u a  h a  sido  p re m ia d a  en to d a s  la s  exposic iones d o n d e  se h a  p re sen ta ­
dlo, y con  Medalla de Oro, com o premio superior co n ced id a  en  la  especial 
balneológico de Francfort, A lem an ia , c u y o  ju ra d o  se  co m p o n ía  de  los mismos 
dueños de manantiales, rin d ien d o  así jo s to  trib u to  á  és te  de É s p á n a , considerado  
e l  p rim ero  p o r todo el iirot im edicato .

V en ta  d e l a g u a  EN B O TELLA S en  to d as la s  fa rm ac ias  y  d ro g u e ría s  p rin c i­
p a le s— D epósito cen tra l y  ún ico  en  E sp a ñ a  JA R D IN E S , l'S, bajo.

LA HIGIÉNICA
GRAN FÁRR1C.\. DE CORSÉS 

Plaza de Celenque, 1
G randes su rtidos de

corsés, desde  G re a le s
á 300.

E sp c c ia lid a d en  cor­
sés-fa jas h ech o s  á m e­
d id a .

E n v í o s  á .  p r o v i n c i a s

añ  PERFUMERÍA \
DE VILLALON

C a sa  fu n d a d a  e n  1 8 3 4  
C R A S  S I R T ID O  U  A R T ÍC IL O S D E  TO CA D O R 

CEPILLOS, 1‘ELVES Y ESPONJAS 
A r t íc u lo s  d e  m a rfil 

y  to d o  lo  p e r te n e c ie n t e  a l  ra m o  
d e  p e r fu m e r ía

29, FuencarraU 29

CALLIFLORE FLOR de BELLEZA.
Polvos adhei entes e invisibles. 

_  I l'or el nuevo  m odo de em -
picudus e sto s  püivus com unicau ai ro stro  u n a  m aravillosa y  delicada belleza 
y  le deja u n  perfum e do csig iilsila  suavidad. Adem ás de  su  color b lanco de u n a  
pureza notable, hay  4 m atices de  R achel y  de  Rosa, desde el m as pálido h as ta  e l  
m as subido. Cada cual aliara pues e x a c la iu en tee lc o lo rq u ec o n v le n casu  rostro .

I éD la  Perfum ería central de A.GKTX:ii, 11, rae K o llére  
S en la< 5 Perfumes sucnrsalos que posee en París, asi como en todas las buenas porfumeriai»

CHUPINA DE DIOS

(000

O

reconocido en el mundo entero 
como el mejor y  mas perfecto 
de todo.s los jabones de tocador 

Especialidad.

Extractos y  esencias trijiles de 
olor. Agua de Colonia. Vina­
grillos de tocador. Polvos de 
arroz. Pomadas. Aceites y to­
da clase de perfumería lina.

Superior Calidad

Los productos de esta acredita­
dísima fábrica se hallan de venta 
en las principales perfumerías 

y farmacias &ca.

E v ita  e l d esa rro llo  d e ' Oarrotillo, y  es de cfeclns lan  in stan tán eo s, q u e  á la  
p rim era  c u c h a ra d a  q u e  tom an  los n iñ o s cosa la  sofocación, y  con a lg u n a s  m á s , 
l.a ro n q u e ra  y  la  tos h u e c a  y so rd a  con  q u e  em p ieza  tan  inort.il p ad ec im ien to . 
F rasco , 1 1  rs. De v e n ta  e n  M ad rid , b o tica  de  S á n ch ez  Oca ñ a . A to c h a , 35, y  e a  
P e ñ a ra n  la  de  B racam on te , fa rm ac ia  del a u to r , Isidoro  de  Dios.

FlLDORASDELOmísS

co

Medalla de progreso Viena 1873.

Proveedor de la Real Casa de España.

PUnCtXTES

ANTI'BILIOSAS! 
D e p u r a t iv a s

De acción  fácil y  se 
^  g u ra , to le ra d a s  po r losi 

estóm agos m ásd e licn -i 
. d o s .  S e v en d en  á  6  rs  c a ja  en  las ' 

9  p rin c ip a les  fa rm ac ias . S e rem iten  ¡ 
2  por el co rreo  e n v ian d o  su  im- '  
0 porlc  en  sellos.
•  Depósito: Dr. Morales, _ 
2  Carretas, núm. 39 .Madrid. $  
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • •

D b G O Ñ Í
ESPECIALISTA

EN LiS

V l . - . s  UBvlNABIAS

Y  M A T R I Z
1 1 ,  ] \ I o i i t o r * a ,  1 1

PILIVORE d e s tru y e
___________________________ Jel ve llo
im p o rtu n o  a e  los brazos. D U S S E R »  
1 , r . J .  J . R o u s s e a u , P a r ís .

i

; 1l  
• I

A»;
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ECONOMÍA DOMÉSTICA.
La presente estación ofrece una infini­

dad de recursos para que la comida sea 
variada y agradable.

Ademas de la caza y el cerdo, hay las 
hortalizas, de algunas de las 
cuales vamos á hablar breve­
mente.

La coliflor es sana y ag r»  
dable y puede hacerse esto­
fada, salteada con manteca, 
frita, al jugo, rellena, con que­
so, etc., 
pero para 

lo que 
más se 

estima es 
para guar­
necer los 
platos de 
manjares 

sólidos, 
para lo 
cual se 
procede 

de este modo:
Se corta el troncho de 

la coliflor á dos centíme­
tros del cogollo, se

Son muy buenos los cardos á la Italiana,, 
que se preparan de este modo. Se unta con 

manteca el fondo de la cacerola, cubrién­
dolo luégo con miga de pan rallado. En­
cima de esto se colocan los cardos, coci­
dos de antemano un momento en agua y 
espolvoreados también con miga de pan, 
en hileras, vertiendo sobre ellos manteca 

de vacas derretida y queso ralla­
do. Se coloca la cacerola sobre et 
rescoldo y se cubre con el homo 
portátil hasta que adquiera el
punto.

PROCEDI­
MIENTO 

PARA TE-
Rir  el ca­

bello.

36. Fleco y colgantes de pasam aneria 
p a ra  confecciones.

37. Adorno de pasamanería 
y perlas para  confecciones.

34 Roton de metal 
cincelado.

35. Boton 
esmaltado.

divide en cuatro 
partes, quitando l.i 
pequeña piel dura 
que cubre el tron­
cho, se echan los 
pedazos en agua fria 
con vinagre, á fin 
de que salgan tcdos 
los bichitoa que contengan.

Se blanquean con agua h ir­
viendo por espacio de cinco mi­
nutos , se refrescan con agua fria y se vuelven á echar 
con sal en el agua hirviendo, añadiendo al agua un poco

de harina desleída en agua

38. Adorno de p 
m aneria y perl

isa-

39. Adorno de cordone­
r ía  p a ra  confecciones y 

TestidoB. 41. Alamar de 
felpilla y perlas.

para que conserven su blan­
cura. Se dejan cocer hasta 
el punto de que se aplasten con la pre­
sión del dedo. Se retiran del agua, se 
escurren bien y se guarnecen con ella los 
platos.

Litar- 
girio por­
firizado, 
250 gra­
mos; cal 
viva id., 

12.') id .;pclvosdeem ­
polvar, GO id.

Se convierten estas 
sustancias en una pas­
ta  blanca por medio de 
agua caliente, y se 
.aplica con ayuda de 
un cepillo á sólo el 
cabello y patillas, has­
ta  su raíz. Se tapa 

después la parte ceñida con un 
pedazo de tela de algodón, pa­
sando así la noche; al dia siguien­
te se frotan los pelos con los de­
dos ó se lavan con agua.

Algunos recomiendan también 
la siguiente pomada, pero es de advertir que su. 

uso puede ser peligro­
so algunas veces á 
causa de la sal de plata 

que contiene; consta de nitrato de plata,
4 gramos; crémor tártaro, 8 id .; amo­
niaco, 15 id.; Manteca de puerco, 15 id.

40 Golfante
de pasam anería 

y perlas.

43- Adorno de raso y  pasa­
m anería para vestido.

Con la 
misma pre­

paración 
pueden ser­
virse como 

intermedio, 
acompañán­
dolas de una

salsa blanca, rubia ó de tomates.
La coliflor con nata es excelante. Co­

cida del modo indicado se les añade una 
salsa de nata y se dejan á un fuego suave 
un poco de tiempo. Luégo se aderezan en 
monton, se les vierte por encima la salsa, 
se espolvorean de ralladuras de pan y se 
adorna con coscorrones de pan frito el 
contorno de la fuente.

Se conservan las coliflores durante mu­
chos meses, recolectándolas en tiempo se­
co, cortándolas á 12 ó 15 cents, por bajo 
del cogollo, y  todas las hojas á 8 cents, de 
distancia de su nacimiento. Se cuelgan del 
techo en un paraje abrigado, pero que no 
dé el sol y se renueve fácilmente el aire.

También el cardo proporciona un man­
ja r  delicado, servido como intermedio.

Después de haberlo mondado y lavado 
se corta á trozos, se pone en agua hirviendo con sal 
y  una cucharada de harina, se remueve, se escurre 
después de cocido y se vierte encima una salsa blanca.

43. Fleco de perlas, de color, para 
sombreros y fiebús.

color granate de

o . C enefa:  ¡•'•u ei aimobadon núm. 47.

Etl'LiaCIOH 
del figurín Háí.

F ig . i.*
Trajepa-

44. Adorno bullonado para vestido ■S50.—Vea•
tido de cachemir y rasO; 
un mismo tono.

La falda está adornada de pllssés, tablas 
y  ruches alternadas.

El cuerpo-túnica lleva los mismos ador­
nos. Abrigo Magdalena de cheviot á cua­
dros, forrado de seda y adornado de pes­
puntes á la máquina y grandes botones de 
metal. Sombrero de raso granate con b r i­
das de lo mismo, y velo y flores de pluma.

F ig . 2.^ Traje para paseo y visilas.— 
Vestido de cachemir ó sedanegra, con ador­
no de volantes y patas bordadas de perlas 
blanca?.

Abrigo jSwZ/aíMZ, guarnecido con órdenes 
de plisaéii, el último forrado de seda en­
carnada. Sombrero blanco de castor, forra­
da el ala por dentro de seda encarnada y 
guarnecido con plumas blancas y encarna­
das, y bridas también (ncarnadas.

m

Fleco con adorpo tic felpilla.
47. Almohadón bordado. (V éaseel núm . 40 o.H D ibuio yexplicacion: 

_______________________________ pliego del 8 por el reves, lies. iOd y 107 ) ________________
Las Sras. Suscritoras á la  1.* iídicion. recibirán el rlG Ü R m  ILUHmADO 1482.

40. Fleco a<lorn:uIo(le fe li.illay  p ‘. r lu .

1

1

ca.

uní

da(
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